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EL PAISAJE CATALAN VISTO 
P O R  P I C A S S O  

PICASSO. TERRATS DE BARCELONA. 1906 

EN LA MUESTRA PICASSO, PAISAJE 1 8 9 0 - 1 9 1 2 ,  EL 
PUBLICO HA PODIDO ADMIRAR UN CONJUNT0 DE PAISAJES 
DE DIVERSOS LUGARES DE LA CATALUÑA DE COMIENZOS 
DE SIGLO, COMO LA MISMA BARCELONA Y LOS PUEBLOS 
DE GOSOL, HORTA DE SANT JOAN Y CADAQUES. 

PICASSO. PAISATGE. GBSOI. 1906 

MONTSE F R I S A C H  P E R I O D I S T A  E S P E C I A L I Z A D A  E N  T E M A S  A R T ~ S T I C O S  

I Museo Picasso de Barcelona ha dad que le llevaron del academicisrno a 
presentado una exposición sobre la vanguardia. 
uno de 10s géneros menos estu- La muestra, baio el titulo Picasso, Paisa- 

diados del genial pintor malagueño: el je 1890-1912, ha reunido un total de 
paisaje. El género paisajistico fue, para 217 obras procedentes de diversos mu- 
el joven Picasso, un instrumento en la seos y colecciones privadas de todo el 
constante búsqueda de lenguaies nuevos. mundo, entre Óleos y dibuios, que ofre- 
A través de un género tan tradicional y cen una completa visión de la eyolución 
clásico de la pintura, Picasso experimen- del Picasso joven. Además, a través de la 
tó nuevas maneras de plasmar la reali- muestra, el público catalán ha podido 

admirar un conjunt0 de paisaies de di- 
versos lugares de la Cataluña de co- 
mienzos de siglo, como la misma Barce- 
lona y 10s pueblos de Ghsol, Horta de 
Sant Joan y Cadaqués. La exposición ha 
incluido asimismo vistas del Paris bohe- 
miol Madrid, Málaga, Cartagena y la al- 
dea francesa de Rue-des-Bois. 
Aunque la figura humana y la naturale- 
za muerta son 10s temas preponderantes 



ART E 

a partir de 191 2, el paisaie habia ocu- 
pado un lugar destacado hasta aquel 
momento. Es en la Málaga natal donde 
Pablo Picasso se inicia en el dibuio y la 
pintura, baio la tutela de su ~adre,  que 
era profesor de arte y pintor. El primer 
óleo que el pequeño Picasso dedica al 
genero paisajistico es una visión del 
puerto de la ciudad andaluza, muy in- 
fluenciada todavía por 10s conseios del 
padre. Picasso tendrá la oportunidad de 
seguir practicando su vocación artística 
en la ciudad gallega de La Coruña, 
adonde se trasladó con su familia en 
1893. La consolidación del oficio, no 
obstante, se producirá a partir del esta- 
blecimiento de la familia Picasso en Bar- 
celona, en 1895. En aquellos tiempos, la 
capital catalana vivia un momento de es- 
plendor desde el punto de vista artistico. 
Aun cuando todavia dominaban las co- 
rrientes oficiales, empezaban a emerger 
con fuerza las tendencias innovadoras 
que estallaron en el Modernismo. 
Picasso, todavia adolescente y matricula- 
do en la Escuela de Bellas Artes de la 
Lonia, plasma entonces algunos de 10s 
rincones más concurridos de la ciudad: 
el parque de la Ciudadela, la playa de 
la  arce el on eta, la catedral, la Merced, 
entre otros. También empieza a intere- 
sarse por las azoteas de la ciudad, un 
tema al que ira volviendo a lo largo de 
todos estos años. Con estos Óleos, Picas- 
so inicia 10s estudios de gradaciones y 
combinaciones crornáticas, evadiéndose 
asi de la rigidez académica de la Lonia. 

De junio de 1898 hasta enero de 1899, 
Picasso va a pasar una temporada en el 
pueblo de Horta de Sant Joan con su 
amigo Manuel Pallarés. Esta estancia en 
esa localidad de la comarca de la Terra 
Alta y otra posterior -en 1909-, serán 
cruciales en la evolución artística de Pi-  
casso. El pintor ya lo diio más de una 
vez: "Todo lo que sé, lo he aprendido en 
Horta". Situada sobre una colina, Horta 
de Sant Joan goza de un paisaie pinto- 
resco ~residido por la montaña de San- 
ta Bbrbara (también denominada de Sant 
Salvador). Aloiado en casa Pallarés -can 
Tafetans-, Picasso aprovecha el contacto 
directo con la naturaleza para plasmar 
las casas vieias de la villa, las tartanas 
en 10s patios o las procesiones. 
Otra estancia fundamental en la trayec- 
toria pictórica de Picasso fue la que hizo 
en G6sol en el verano de 1906. Acom- 
pafiado por Fernande Olivier, Picasso 
"ensayó" en esta localidad del pre-Piri- 
neo, a 1.423 metros de altitud, 10s pri- 
meros pasos del cubismo. De nuevo, el 
pintor se encontró inmerso en un paisaje 
agreste, desnudo y de arcillas ocres y 
grises. El artista, que ya ha recibido el 
impacto de las nuevas experiencias ar- 
tística~ en Paris, opta por la simplifica- 
ción, por dar volumen y esquematizar las 
formas, con una clara influencia cezan- 
niense que presagia el nacimiento del cu- 
bismo. A decir verdad, k obra Els Sega- 
dors, que Picasso realiza en 1907 en 
Paris, simultáneamente a la célebre Les 
demoiselles d'Avignon, está inspirada di- 

rectamente en 10s apuntes de la actividad 
campestre que el pintor había tomado en 
Gbsol. 
Crucial para la consolidación del cubis- 
mo ser6 la segunda estancia de Picasso 
en Horta de Sant Joan, en 1909. Regre- 
sa a la población catalana al lado de 
Fernande y esta vez Picasso, gran afi- 
cionado a la fotografia, toma imágenes 
de 10s diferentes motivos. Las fotografias 
le sirven para modificar sustancialmente 
la realidad en la tela. Picasso elimina 
casi por completo las formas naturales y 
se centra en las relaciones entre bloques 
de edificios cúbicos. Es un momento fun- 
damental para el cubismo picassiano, ya 
que el pintor pasa de una abstracción 
geométrica a una fragmentación de la 
forma en rotaciones de planos y varia- 
ciones de iluminación. No sin exagerar, 
Gertrude Stein, en su monografia sobre 
Picasso, seleccionó tres obras de este pe- 
riodo -Cases sobre turó, l a  f6brica 
dlHorta y l a  bassa d'Horta- como las 
tres obras con las que Picasso anunci6 el 
nacimiento del cubismo. 
Cadaqués, sede de artistas por excelen- 
cia, es otra de las poblaciones catalanas 
que aparecen en 10s paisaies picassia- 
nos. El pintor pas6 allí unas semanas del 
verano de 191 0 y se fijó en la peculiar 
arquitectura de la villa ampurdanesa. 
Fruto de este interés son dos paisaies ba- 
sados en vistas de la bahia, con barcas 
de pescadores, donde la estructura del 
cuadro está dominada Dor la arquitectu- 
ra del pueblo. 


